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La situación económica de 
America Latina y el contexto 
internadonal 
El presente documento ha sido preparado por la Secretaria Permanente del SELA con 
el proposito de servir a la XZI Reunión Ordinaria del Conse10 Latinoamericano, que se 
celebró en Lima 10s dias 16 y 17 de octubre de 1986. Por 10 esencial, se han incorporado 
10s planteamientos básicos del informe mas amplio ~América Latina en la Economia 
Mundial: Problemas y Perspectivasu (SPICLIXII.OIDT N." 5) ,  el cua1 contiene, además, el 
sustento técnico del presente documento. 
Las economias de 10s paises de Amé- 
rica Latina y el Caribe continúan en- 
frentando serias dificultades. Las ex- 
pectativa~ de recuperación que se ha- 
bian forjado en la región como conse- 
cuencia del comportamiento positivo 
del producto y el comercio en 1984, se 
desvanecieron en 1985. Las perspecti- 
vas para 1986 son poc0 halagadoras. 
Los problemas del endeudamiento ex- 
terno siguen gravitando negativamente 
en el desarrollo latinoamericano. El 
con~ercio de la región, incluido el co- 
mercio intrarregional, ha perdido dina- 
mismo. Además, se ha acrecentado la 
vulnerabilidad de 10s paises latinoame- 
ricanos frente a las politicas económi- 
cas aplicadas por 10s principales paises 
industrializados. Los desequilibrios en 
el comercio y las fianzas internaciona- 
les, que han sido originados por esas 
politicas, continúan incidiendo adver- 
samente en la evolución económica 
regional. 
Esta situación ha conducido, a su vez, 
a una menor capacidad de respuesta y a 
la pérdida de iniciativa de 10s paises de 
América Latina y el Caribe en el plano 
internacional. 
La evolución economica 
En 1985 el PIB regional creció en algo 
menos de 3 por ciento, pero esto se 
debió fundamentalmente al crecimien- 
to del 7 por ciento experimentado por la 
economia brasilena. Si se excluye al 
Brasil, la tasa de crecimiento del pro- 
ducto regional no alcanza siquiera el 1 
por ciento. La magnitud del producto 
regional apenas supera 10s niveles al- 
canzados a principios de la década y el 
producto por habitante se situo casi en 
un 10 por ciento por debajo del de 1980. 
Asumiendo que sin restricciones exter- 
nas el producto por habitante se hubie- 
se podido mantener en 10s niveles de 
1980, se calcula que la pérdida de 
producción en 10s últimos cuatro años 
puede ser del orden de 10s US $ 150 mil 
millones. 
El continuo deterioro de las econo- 
mias latinoamericanas también se pone 
de manifiesto al observar 10s otros 
indicadores económicos. El volumen de 
las exportaciones y de las importacio- 
nes de bienes disminuyó en 1985. Estas 
ultimas se encuentran muy por debajo 
-cerca del 40 por cient* de 10s 
niveles alcanzados en 10s aiios anterio- 
res a la crisis, con el agravante de que 
10s rubros mas afectados han sido 10s 
bienes intermedios, 10s combustibles y 
10s bienes de capital, todos ellos vitales 
para la restructuración del aparato in- 
dustrial regional, también seriamcnte 
afectado por la crisis. 
En 1985 10s ingresos por conccpto de 
exportaciones declinaron en un 5,7 por 
ciento como resultado de 10s mcnores 
volumenes de exportacion y el deterioro 
de 10s precios de 10s productos básicos. 
Dado que la caida de las exportaciones 
fue mayor que la de las importaciones, 
disminuyó el cxcedente comercial que 
habia sido alcanzado en años antcrio- 
res. El excedente comercial, que se 
habia cuadruplicado entre 1982 y 1984 
para alcanzar la cifra sin precedentes 
de US $ 38,7 mil millones, descendió a 
US $ 34,3 mil millones en 1985. El 
déficit en cuenta corriente, por su parte, 
aumentó en mas de US $ 3  mil millones 
y se redujo el flujo de capitales, mante- 
niéndose la actitud reticente de 10s 
acreedores privados a suministrar nue- 
vos créditos m voluntari os^^ a 10s paises 
de la región. 
Los problemas del endeudamiento 
externo de la región continuan sin solu- 
ción. La deuda externa total de la 
región bordea ahora 10s US $ 400 mil 
millones. Además, el deterioro del sec- 
tor externo impidió que mejorara el 
coeficiente deudalexportaciones y ,  no 
obstante la baja de las tasas nominales 
de interés, la relación pago de interesesl 
exportaciones se mantuvo en el elevado 
nivel del 36 por ciento. En consecuen- 
cia, la deuda externa continua crecien- 
do, su servicio se expande y las posibili- 
dades de una recuperación economica 
sostenida de 10s paises de la región se 
hacen cada vez mas difíciles. Además, 
como se examinara en detalle mas 
adelante, el desarrollo de América Lati- 
na se encuentra seriamente comprome- 
tido debido a la continua transferencia 
neta de recursos al exterior. Se calcula 
que desde 1983 esta transferencia neta 
de recursos ha superado la cifra de US $ 
100 mil millones. 
El deterioro de las relaciones 
economicas externas 
En este marco global, el deterioro de 
las relaciones comerciales y financieras 
de la región con 10s principales paises 
industrializados es uno de 10s aspectos 
mas resaltantes. Asi, en 10 que respecta 
a las relaciones comerciales con Esta- 
dos Unidos, durante 1985 las exporta- 
ciones latinoamericanas cayeron en un 
4,9 por ciento, después de crecer a un 
ritmo de casi 13 por ciento anual en el 
bienio 198311984. Por su parte, las im- 
portaciones provenientes de Estados 
Unidos crecieron en apenas un 4,5 por 
ciento, después de expandirse en un 
15,l por ciento en 1984. Como resultado 
de esto, el balance bilateral de comercio 
experimento una evolución ligeramente 
desfavorable para la región, materiali- 
zada en una contracción del 10 por 
ciento en el superavit comercial de 
América Latina y el Caribe con Estados 
Unidos. Asimismo, durante 1985 conti- 
nuo acentuándose el proteccionismo 
que afecta de manera significativa al 
acceso de las importaciones latinoame- 
ricanas al mercado de Estados Unidos. 
Lo que mas preocupa de este creciente 
proteccionismo es que pone en tela de 
juicio no so10 las practicas o leyes 
comerciales de 10s paises latinoameri- 
canos, sino sus propias estrategias de 
desarrollo. En efecto, la legislación co- 
mercial ha sido progresivamente modi- 
ficada de manera tal de convertirla en 
un instrumento de negociación que le 
permita a 10s Estados Unidos obtener 
concesiones en aquellas areas de politi- 
ca interna que no respondan a sus 
intereses comerciales. 
En materia financiera, por su parte, 
se destaca la disminución de las activi- 
dades de 10s bancos norteamericanos en 
América Latina. Los activos de estas 
entidades en la región disminuyeron en 
US $ 4,5 mil millones en 1985, conti- 
nuando la nítida tendencia a la contrac- 
ción iniciada en 1983. La inversión 
extranjera directa de origen norteame- 
ricano en América Latina también ha 
disminuido notablemente en 10s últi- 
mos años, aun cuando representan mas 
del 50 por ciento de las inversiones 
extranjeras totales. En cuanto a las 
relaciones comerciales con la CEE, la 
posición marginal de América Latina en 
el comercio exterior de la Comunidad 
se ha acentuado progresivamente, no 
obstante el superavit comercial que 
mantiene la región. Durante 1985 las 
exportaciones latinoamericanas a la 
CEE alcanzaron un valor de US $ 19,5 
mil millones, un monto ligeramente 
superior al registrado en el ano ante- 
rior. Las importaciones provenientes de 
10s paises de la CEE alcanzaron, por su 
parte, un valor de cerca de U S  $ 10 mil 
millones, cifra que se mantiene practi- 
camente estacionaria desde 1983, cuan- 
do se restringieron drasticamente las 
importaciones en el marco de 10s proce- 
sos de ajuste que se aplicaron. En 
consecuencia, en 1985 América Latina 
obtuvo un saldo superavitario en su 
comercio con la CEE superior a 10s US $ 
9 mil millones. 
Un problema que afecta particular- 
mente a la región en sus relaciones 
externas guarda relación con 10s exce- 
dentes agricolas de la CEE y de 10s 
Estados Unidos colocados en el exterior 
mediante subsidios masivos. Como con- 
secuencia, 10s exportadores eficientes 
de productos agricolas, incluidos algu- 
nos paiscs latinoamericanos deben en- 
frentar una competencia desleal en 10s 
mercados de terceros paises y sufrir las 
consecuencias de la depresión y deses- 
tabilización de 10s precios internaciona- 
les de estos productos. 
En el plano financiero, a partir de 
1982, coincidiendo con el inicio de la 
crisis de la deuda latinoamericana, las 
relaciones de 10s paises integrantes de 
la CEE con la región han seguido 10s 
patrones de comportamiento del resto 
de 10s paises desarrollados, en especial 
a nivel de la banca comercial privada. 
En relac16n a la asistencia financiera 
oficial por parte de los paises de la CEE, 
tanto aquella de caracter concesional 
como la no-concesional, no ha sufrido 
variaciones importantes que reviertan 
la progresiva exclusión de 10s paises de 
América Latina en cuanto a la ayuda 
concesionai v el estancamiento en 10s 
niveles de otras formas de asistencia 
financiera v técnica. 
En lo que concierne a las relaciones 
comerciales de América Latina con Ja- 
pon, este país ha registrado desde el ano 
1972 un saldo favorable en su balanza 
comercial, con la sola excepción de 
1983. Cabe senalar que América Latina 
constituye un mercado cada vez relati- 
vamente menor para las exportaciones 
japonesas y las perspectivas para el 
comercio entre AmCrica Latina y Japón 
en el futuro próximo no parecen rnuy 
favorables. Por otra parte, la inversión 
japonesa directa en América Latina 
creció de US $ 3,2 mil millones a US $ 
13 mil millones entre 1951 y 1984. No 
obstante, la participación relativa de 
América Latina en el total de la inver- 
sión directa de Japón en el exterior cay6 
como consecuencia del atractivo cre- 
ciente de 10s mercados norteamericano, 
europeo y asiatico. 
Ante esta situación, por lo tanto, es 
necesario reafirmar que la diversifica- 
ción de las relaciones economicas exter- 
nas de América Latina y su acción 
coordinada y solidaria a nivel interna- 
cional constituyen un requisito indis- 
pensable para garantizar la recupera- 
ción y el desarrollo de las economias 
iatinoamericanas y mejorar la inserción 
de la región en la economia mundial. El 
fortalecimiento de 10s vinculos econó- 
micos con otras regiones en desarrollo y 
con 10s paises socialistas es también 
una tarea que deberia emprenderse con 
vigor. En el mismo sentido, es necesario 
emprender las acciones que permitan 
hacer de la cooperación y la integración 
iatinoamericanas un componente esen- 
cia1 del desarrollo regional. 
El comercio intrarregional 
Los planteamientos contenidos en la 
Declaración y Plan de Acción de Quito, 
adoptados en ocasión de la Conferencia 
Económica Latinoamericana, celebra- 
da en Quito, en el mes de enero de 1984, 
conservan plena validez. En estos docu- 
mentos se reafirmo que la integración y 
la cooperación regionales y la concerta- 
ción de posiciones comunes son 10s 
mecanismos adecuados frente a la com- 
plejidad y profundidad de la crisis. El 
balance de aplicación pone de manifies- 
to, sin embargo, que en algunos aspec- 
tos, especialmente el comercial, 10s 
avances son muy limitados. En otras 
áreas, como la cooperación financiera, 
se han registrado importantes logros. 
Además, recientemente se han puesto 
en marcha alguna iniciativa, como el 
acuerdo de integración economica ar- 
gentino-brasileño, que podria estimular 
de manera significativa 10s esfuerzos de 
integración y cooperación económicas 
de 10s paises de la región. Una estima- 
ción de la evolución del comercio intra- 
rregional indica que en 1985 éste alcan- 
zó unos US $ 10,9 mil millones. En 1984 
tal intercambio sumo US $ 11,5 mil 
millones. El mayor valor se logró en 
1981, cuando fue de US $ 16,2 mil 
millones. 
Existen diversos factores que expli- 
can el estancamiento e, inclusive, retro- 
ceso del comercio intralatinoamerica- 
no. Algunos de ellos son el reflejo de la 
situación que caracteriza a la economia 
mundial, mientras que otros obedecen a 
factores internos y politicas nacionales. 
El factor mas relevante ha sido tal vez 
la aplicación de politicas dirigidas a 
solucionar 10s problemas de la balanza 
de pagos. La mayoria de 10s paises de la 
región han emprendido programas de 
diversa naturaleza y contenido, destina- 
dos a equilibrar su balanza de pagos. 
Para tal efecto, se han reducido las 
importaciones, en tanto que las expor- 
taciones han reaccionado con mayor 
lentitud a 10s estirnulos otorgados y, en 
algunos casos, ho han tenido una ade- 
cuada prioridad en 10s programas de 
ajuste. Por otra parte, al disminuir el 
crecimiento de 10s paises latinoameri- 
canos, e inclusive, en algunos casos, 
registrarse caidas en el producto inter- 
no bruto, 10s menores niveles de consu- 
mo han reducido la demanda global por 
importaciones. Cabe señalar que, en 
muchos casos, tal reducción ha tenido 
un mayor impacto sobre las compras de 
productos originarios de la región que 
de terceros paises, en razón de la com- 
posición de la demanda. 
El flujo comercial dentro de la región 
ha sido, además, afectado por la crisis 
financiera. Los paises latinoamerica- 
nos, en razón de la disminución del 
flujo de recursos por concepto de endeu- 
damiento externo, han tenido que reo- 
rientar algunas de sus adquisiciones 
hacia proveedores extrarregionales que 
ofrecian mejores condiciones crediti- 
cias. Aunque existen esfuerzos de distin- 
ta magnitud a nivel de 10s paises de 
América Latina para ofrecer condicio- 
nes favorables de financiamiento, so10 
pocos paises han superado el problema 
y mantienen su competitividad. La 
mayoria no ha podido participar en 
forma mas activa en el comercio inter- 
nacional e intrarregional por carecer de 
recursos financieros que complementen 
y apoyen su oferta exportable. 
La marcha reciente del comercio in- 
trarregional es entonces doblementc 
preocupante para la integración: por un 
lado, el hecho simple de que se han 
reducido las transacciones intrarregio- 
nales y, por otro lado, que esta caida 
parece afectar principalmente a las 
manufacturas, es decir 10s bienes cuyo 
comercio mas se deseaba estimular a 
través de 10s acuerdos regionales. Por 10 
tanto, para recuperar 10s niveles del 
comercio intrarregional deberia consi- 
derarse: (i) la reorientación de comercio 
hacia proveedores latinoamericanos y 
del Caribe; (ii) la utilización del poder 
de compra de 10s gobiernos; y (iii) la 
reactivación del sector industrial, seve- 
ramente afectado por la crisis económi- 
ca durante 10s últimos años. 
La recuperación del comercio intra- 
rrcgional a 10s niveles anteriores a la 
crisis, sin embargo, deberia considerar- 
se, so10 como un primer objetivo. A 
mediano y largo plazo se trataria de 
incrementar significativamente 10s in- 
tercambios reciprocos entre 10s paises 
latinoamericanos de manera que se 
superen 10s niveles alcanzados en el 
pasado. De 10 contrario, 10s paises lati- 
noamericanos no estaran en condicio- 
nes de reducir su vulnerabilidad exter- 
na y continuaran sujetos a 10s vaivenes 
e inestabilidad de la economia mundial. 
Los desequilibrios en el comercio y las 
finanzas internacionales 
Las politicas macroeconomicas apli- 
cadas por 10s paises desarrollados en 10s 
últimos años han conducido a serios 
desequilibrios en el comercio y las 
finanzas internacionales, que han teni- 
do consecuencias muy negativas para la 
economia mundial en su conjunto. Para 
10s paises de América Latina y el Caribe 
estos desequilibrios han tenido efectos 
especialmente perjudiciales. Las altas 
tasas de interés han constituido una 
luente de drenaje continuo de recursos 
Linancieros desde la region al exterior. 
La inestabilidad del dólar, por su parte, 
ha afectado 10s intercambios comercia- 
les y 10s precios de 10s productos basi- 
cos, 10s cuales constituyen aún el 80 por 
ciento de las exportaciones regionales. 
Ademas, el proteccionismo de 10s paises 
industrializados ha sido un factor de 
desaliento del esfuerzo exportador de la 
región, dada la incertidurnbre que se ha 
creado en cuanto al acceso a 10s merca- 
dos de estos paises. 
En 10s últimos tiempos se han puesto 
en marcha una serie de iniciativas 
tendentes a resolver algunas de estas 
dificultades. En el plano de las politicas 
rnacroeconómicas, la accion mas im- 
portante la constituye sin duda la deci- 
sión de finales de septiembre.de 1985 
del Grupo de 10s 5 de intervenir en 
forma concertada en 10s mercados de 
capital con el proposito de lograr el 
realinearniento y una mayor estabili- 
dad -1éase una caida del valor del 
dólar- entre sus monedas y prornover 
una disrninucion de las tasas de interés. 
En 10 que respecta al problema del 
endeudamiento externo, tambien en 
1985 fueron anunciadas una serie de 
propuestas tendentes a rnovilizar recur- 
sos de origen publico y privado hacia 
10s paises deudores, en lo que fue pre- 
sentado -por el Secretari0 del Tesoro 
de Estados Unidos, James Baker, autor 
de la propuesta- como un intento de 
resolver las limitaciones de la estrate- 
gia seguida hasta entonces en esa mate- 
ria. Finalmente, en el campo del comer- 
cio se decidió en septiembre de 1986 
iniciar una nueva ronda de negociacio- 
nes comerciales multilaterales en el 
GATT, de la cua1 se espera que resulten 
acciones decididas que pongan fin al 
creciente proteccionismo de 10s paises 
industrializados y revierta el continuo 
deterioro del sistema de comercio inter- 
nacional y se defina un marco contrac- 
tual para reglamentar el comercio de 
servicios. 
Algunas de las iniciativas menciona- 
das pueden ser consideradas positivas 
en 10 que respecta a 10s propósitos que 
persiguen y 10s objetivos que las inspi- 
ran. En 10 que se refiere a la coordina- 
ción de politicas macroeconomicas y el 
llamado Plan Baker 10s resultados que 
se han alcanzado hasta ahora, sin em- 
bargo, dejan mucho que desear. Existen 
tarnbien grandes incertidumbres sobre 
las ventajas reales que obtendrian 10s 
paises en desarrollo en las negociacio- 
nes del GATT. La acción coordinada del 
Grupo de 10s 5 ha tenido un irnpacto 
inrnediato en el valor del dolar y en las 
tasas internacionales de interés. Desde 
septiembre de 1985 hasta principios de 
1986, la moneda nortearnericana se ha 
devaluado en mas del 25 por ciento y las 
tasas de interés en el mercado de euro- 
dolares han disminuido en unos tres 
puntos. Adicionalmente, aunque en for- 
ma indesendiente, el precio del petro- 
leo se ha reducido en un 40 por ciento. 
Estos hechos generaron un renovado 
optimismo en la rnarcha futura de la 
economia mundial y condujeron a una 
revisión de las expectativas economicas 
que se habian formulado hasta enton- 
ces. 
Para 10s paises de América Latina la 
disminución de las tasas de interés 
tiene una importancia fundamental de- 
bido a las consecuencias positivas que 
se derivan para el servicio de su deuda 
externa. Por cada punto porcentual que 
bajen las tasas internacionales de inte- 
reses, la región puede ahorrar unos US 
$ 3 mil millones, de manera que si se 
mantienen a 10s niveles actuales, la 
región podria ahorrar unos US $ 9 mil 
millones anuales por este concepto. Por 
otra parte, la caida del dólar y de 10s 
precios del petróleo tienen consecuen- 
cias variadas para la región. Los princi- 
pales beneficiarios del menor valor del 
dólar seran sin duda aquellos paises 
cuyas deudas estan denominadas mayo- 
ritariamente en dolares y sus ingresos 
de exportación provienen de ventas a 
paises fuera del Brea del dólar. En el 
caso de 10s precios del petróleo, la 
perdida de ingresos de 10s paises lati- 
noamericanos exportadores puede su- 
perar 10s US $ 10 mil millones, mien- 
tras que 10s beneficios de 10s paises 
importadores seria de poc0 mas de la 
mitad de la cifra. Ademas, dado que 
algunos paises importadores de petró- 
leo como Brasil son también importan- 
tes proveedores de 10s paises exportado- 
res de petróleo, pueden verse afectados 
a mediano plazo por la disminución de 
sus exportaciones hacia tales paises. 
Debe senalarse, finalmente, que 10s 
esfuerzos de coordinación de politicas 
entre 10s paises industrializados no ha 
producido 10s resultados a automaticos )) 
que algunos esperaban. Asi, tanto la 
velocidad como la intensidad del ajuste 
de 10s flujos comerciales de Estados 
Unidos ante una variación de las tasas 
de cambio han sido limitados; de hecho, 
en 10s últimos meses del déficit comer- 
cial norteamericano se ha ampliado y se 
estima que puede alcanzar la cifra 
record de US $ 187 mil millones en 
1986, 10 que significaria un incremento 
significativo con respecto al déficit co- 
mercial de US $ 148,5 mil millones de 
1985. Si estas proyecciones se materia- 
lizan sera difícil esperar una disminu- 
ción de las presiones proteccionistas en 
el Congreso norteamericano, algo que 
ha sido presentado por las autoridades 
de ese país como uno de 10s objetivos 
basicos de la coordinación de politicas. 
Ademas, es importante destacar que la 
tendencia a la baja en las tasas de 
interés no es un proceso asegurado 
debido a la posición que sustentan 
paises como Japón y Alemania Federal 
y a la persistencia de 10s desequilibrios 
fiscales en Estados Unidos. 
En 10 que se refiere al llamado Plan 
Baker, es importante destacar que a un 
año de haber sido anunciado, el flujo de 
recursos que seria aportado por la ban- 
ca privada internacional no se ha mate- 
rializado. En realidad, ha ocurrido 10 
contrario. La banca privada ha conti- 
nuado disminuyendo su cartera de prés- 
tamos a 10s paises latinoamericanos. En 
1986 10s recursos provenientes de fuen- 
tes bancarias disminuyeron en térmi- 
nos absolutos, con lo cua1 la expectativa 
de que 10s bancos incrementaran sus 
préstamos a 10s paises deudores en unos 
US $ 9 mil millones anuales en el 
periodo 1986-1988 ha demostrado care- 
cer de fundamento. 
Por otra parte, el incremento de 10s 
recursos provenientes de 10s organis- 
mos multilaterales, tampoc0 se ha cum- 
plido. En 1985 10s préstamos recibidos 
por 10s paises de América Latina prove- 
nientes de estas instituciones fueron 
inferiores a 10s de 1984 y representaron 
casi la mitad de 10s préstamos otorga- 
dos en 1983. La posibilidad de que estos 
organismos aumenten en un 50 por 
ciento su cartera de préstamos a 10s 
paises latinoamericanos ha pasado, por 
10 tanto, a constituir una posibilidad 
remota. 
En cambio, parecia que las prescrip- 
ciones de política para 10s paises deudo- 
res incluidas en el Plan Baker fuera el 
Único ingrediente de estas propuestas 
que continua siendo impulsado. En 
efecto, la condicionalidad sobre las po- 
liticas economicas y sociales que debe- 
rian poner en practica 10s paises de la 
región para resultar elegibles tanto pa- 
ra los recursos provenientes de la banca 
privada como del Fondo Monetari0 In- 
ternacional y el Banco Mundial, sigue 
siendo uno de 10s pilares de la política 
del gobierno de 10s Estados Unidos en 
relación con la problematica de la deu- 
da externa latinoamericana. Las pro- 
puestas de Estados Unidos en las nego- 
ciaciones para la reposición de 10s re- 
cursos del BID son el mas reciente 
ejemplo de esta política. 
Finalmente, en relación a las negocia- 
ciones comerciales multilaterales es di- 
fícil predecir cuales seran 10s resultados 
finales, pues estas negociaciones aca- 
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ban de ser lanzadas en la reunión 
celebrada por las partes contratantes 
del GATT en Punta del Este (15 al 21 de 
septiembre de 1986). Estas negociacio- 
nes ofrecen la ocasión de resolver 10s 
numerosos problemas que afectan las 
relaciones comerciales internacionales 
e introduir cambios significativos en el 
sistema multilateral de comercio de 
manera que este permita satisfacer de 
manera mas adecuada las necesidades y 
aspiraciones fundamentales de 10s pai- 
ses en desarrollo en el campo comercial. 
Para que esto sea logrado, sin embargo, 
se requiere una participación muy acti- 
va de estos paises en las negociaciones, 
10 que implica, en especial para 10s 
paises latinoamericanos, la definición y 
despliegue de su acción conjunta y 
solidaria y la movilización de su apoyo 
reciproco. 
El financiamiento del desarrollo 
latinoamericano 
Como se ha señalado anteriormente, 
América Latina, una región tradicional- 
mente receptora de recursos financieros 
externos, se ha transformado reciente- 
mente en una región exportadora neta 
de recursos. La razón fundamental de 
esta situación la constituye 10s enormes 
pagos que deben hacerse por concepto 
del servicio de la deuda y la abrupta 
caida de 10s préstamos netos provenien- 
tes de la banca comercial internacional. 
Como puede verse en el Cuadro 1, 
ademas de la caida de 10s flujos banca- 
rios el aporte net0 de las instituciones 
financieras multilaterales se ha reduci- 
do y las corrientes de inversión ex- 
tranjera también han disminuido fuer- 
temente, pues las causas que desestimu- 
lan a 10s préstamos bancarios también 
tienden a afectar negativamente 10s 
flujos de capital de riesgo. La recesión 
económica y la propia falta de recursos 
financieros son el principal freno al 
crecimiento de la inversión directa. La 
ausencia de flujos de capital ha condu- 
cido a la contracción económica, por- 
que 10s superavits comerciales que ha 
sido necesario generar para pagar 10s 
intereses de la deuda se han hecho 
posibles por la contracción de las im- 
portantes. Aunque ha habido algun ali- 
vio por la reducción reciente de las 
tasas de interés, la carga del servicio 
todavia es excesiva y se manifiesta en la 
continua generación de una masiva 
transferencia de recursos financieros al 
exterior. 
La caida abrupta de 10s préstamos 
externos ha tenido consecuencias no 
so10 en 10s niveles de crecimiento eco- 
nómico y las importaciones, sino tam- 
bién en la magnitud y la eficiencia de la 
inversión. La tasa de formación de 
capital, como porcentaje del PIB, ha 
pasado del 24,l por ciento en el periodo 
1971-1974 al 17,2 por ciento en el lapso 
1983-1985. La disminución de la inver- 
sión ha afectado seriamente las posibili- 
dades de competitividad internacional 
de 10s paises de la región. Es por esta 
razón que el principal argumento en 
favor de un mayor acceso de América 
Latina a recursos financieros se centra 
en que facilitara el incremento de la 
inversión requerida en la región, consti- 
tuyéndose en un complemento, en lugar 
de un sustituto, del ahorro domestico. 
Es necesario privilegiar la inversión 
como fuente del crecimiento y como 
eiemento esencial para mantener nive- 
les de competitividad que sean compa- 
tibles con una solución de largo plazo al 
problema del endeudamiento. De allí 
que el problema de 10s requerimientos 
de capital para el desarrollo latinoame- 
ricano trascienda la simple preocupa- 
ción por la sobrevivencia del sistema 
financiero internacional, como parece 
se el enfoque privilegiado por 10s acree- 
dores. El debate no debe centrarse en 
10s recursos que necesitarian 10s paises 
para hacer frente al servicio de la 
deuda, sino sobre el monto de 10s 
recursos externos que seran necesarios 
para alcanzar tasas de crecimiento sa- 
tisfactorias y sostenibles en el largo 
plazo y sobre las fuentes de donde 
provendrian dichos recursos. 
En este sentido, son evidentes las 
limitaciones de la estrategia seguida 
hasta ahora por 10s acreedores para el 
tratamiento del problema de la deuda 
de 10s paises latinoamericanos. Su es- 
trategia se ha basado fundamentalmen- 
CUADRO I 
América Latina: Fuentes de recursos financieros, 1980-86 
(miles de millones de US $ 
Prestamos netos 42,O 60,6 43,3 19,7 17,7 4,5 9,7 
Fuentes Privadasa 35,9 54,l 28,8 2,O 7,O -0,6 2,3 
Organismos~ult i la terales~ 2,O 2,5 4,3 9,7 7,7 5,l  N.D. 
Inversiones extranjeras 6 , l  7,6 6,5 3,8 3,3 N.D. N.D. 
a Calculado como residual por el FMI. 
b Incluye al FMI, el Banco Mundial y el BID. 
c Estimado preliminar. 
Fuente: FMI, World Econornic Outlook, Abril de 1986, Cuadros A41 y 2 y FMI, Balance of 
Payrnents Yeavbook, varios números. 
te en el logro de dos objetivos. Ha 
tratado, por una parte, de mejorar la 
posición financiera de 10s bancos, dis- 
minuyendo su grado de exposición rela- 
tiva mediante la reducción de sus pres- 
tamos a America Latina y una alta 
capitalización de las utilidades. Por 
otra parte, han postulado la necesidad 
de mejorar la capacidad de pago de 10s 
paises fuertemente endeudados, me- 
diante una reducción progresiva de 10s 
coeficientes deuda-exportaciones. El lo- 
gro simultaneo de estos dos objetivos 
permitiria el reinicio de 10s prestamos 
uvoluntarios)> por parte de 10s bancos 
privados internacionales y, por consi- 
guiente, la solución de largo plazo a la 
crisis de la deuda internacional. En la 
practica so10 se ha tenido exito en el 
primer objetivo, esto es, en reducir la 
proporción entre el capital bancario y 
10s créditos a 10s paises deudores. La 
expectativa de reinicio de 10s prestamos 
nvoluntarios)>, sin embargo, ha probado 
ser reiteradamente equivocada, porque 
el bajo crecimiento de la economia 
mundial y la caida de 10s precios de 10s 
productos basicos ha producido un re- 
traso considerable en la dinamica ex- 
portadora de 10s paises endeudados de 
America Latina e impedido una mejora 
en la capacidad de pago. 
Para mejorar la capacidad de pago de 
10s paises de la región se requiere la 
ampliación de la capacidad productiva 
en 10s sectores productores de bienes 
exportables e importables lo cua1 en el 
corto y mediano plazo exige un signifi- 
cativo esfuerzo de inversión. Si 10s 
recursos domesticos capaces de finan- 
ciar esa inversión se destinan a afectuar 
transferencias de capital al exterior, se 
compromete esa misma capacidad de 
pago y de crecimiento de largo plazo de 
estos paises. 
Las proyecciones disponibles para 10s 
años venideros ofrecen un cuadro relati- 
vamente similar al observado en años 
recientes. Las proyecciones del FMI 
para 1986-1991, por ejemplo, suponen 
la continuación de transferencias nega- 
tivas de recursos de América Latina 
hacia 10s paises industrializados del 
orden de 10s U S  $ 20 mil millones al 
año. Estas proyecciones suponen un 
pequeño aumento de 10s prestamos de 
la banca privada y un aumento mas 
sustancial de prestamos de la banca 
multilateral. Los incrementos de estos 
prestamos, sin embargo, seran insufi- 
cientes para impedir que se produzcan 
flujos netos negativos para América 
Latina. 
De darse esta situación la recupera- 
ción económica y el desarrollo latinoa- 
mericanos se veran seriamente compro- 
metidos. En efecto, las tasas de creci- 
miento del PIB de America Latina 
proyectadas por el propio FMI hasta 
199 1, manteniendo transferencias ncga- 
tivas como las señaladas, estan por 
debajo del 4 por ciento, bajo supuestos 
optimistas en relación al nivel de tasas 
de interds y de elasticidad de las impor- 
taciones respecto al crecimiento del 
producto. Con tal tipo de crecimiento 
sera imposible absorber el desempleo 
que ha generado la crisis actual, ni 
mejor significativamente las condicio- 
nes de vida de la mayoria de la pobla- 
ción. 
El Cuadro 2 contiene las proyeccio- 
nes del FMI y las propias del SELA 
sobre el deficit en cuenta corriente de la 
balanza de pagos para America Latina a 
comienzos de la próxima década. Al 
permitir un crecimiento económico de 
mas del 5 por ciento, las proyecciones 
del SELA son de un orden de magnitud 
significativamente mayor en cuanto al 
déficit en cuenta corriente. Esto se debe 
tambien a que se proyecta un requeri- 
miento muy superior de importaciones, 
pues se estima que para lograr un 
incremento significativo en la inversión 
productiva son necesarios mayores ni- 
veles de importaciones de bienes de 
capital e intermedios en el mediano 
plazo. 
En síntesis, América Latina debera 
contar con recursos externos de un 
orden cercano a 10s US $ 30 mil millo- 
nes para poder financiar adecuadamen- 
te sus necesidades de recuperación eco- 
nómica y desarrollo. Estos requeri- 
mientos de capital exceden claramente 
10 que aparece como potencialmente 
disponible en la actualidad. La conse- 
cuencia es que de no concretarse el 
financiamiento, las tasas de crecimien- 
to del producto y el ingreso seran 
inaceptablemente bajos en 10s próxi- 
mos anos. Hay una clara incompatibili- 
dad entre la trayectoria actual de creci- 
CUADRO 2 
Requerimientos de capital de América Latina para 1990" 
Estimados altemativos de déficit en cuenta cowiente 
(US $ miles de millones y porcentajes) 
Déficit en cuenta corriente 
US $ de 1985 




Crecimiento del P I B ~  
Crecimiento ~xpor tac iones~  
Crecimiento lmportacionesb 
Tasa de interesc 
Tasa de inflaciónd 
Elasticidad productolimportaciones 
1 FMI, World Economic Otltlook 1986, Washington, D.C. Abril de 1986. 
2 Sobre la base de calculos realizados para la Secretaria Permanente del SELA 
por Albert Fishlow, Notes on Latin American External Capital Requirements, 
mimeo, junio de 1986. 
a 1991 para el FMI. 
b América Latina. 
c Libor. 
d Tasa promedio en 10s paises industrializados. 
miento y las aspiraciones de una región 
con amplias posibilidades de mejora- 
miento de su actividad económica, que 
se torna mas evidente por el ajuste 
recesivo sustancial que han experimen- 
tado 10s distintos paises de América 
Latina en 10s uitimos años. 
El Cuadro 3 muestra donde se po- 
drian generar los fondos de financia- 
miento requeridos para apuntalar el 
crecimiento económico regional, tra- 
tando a 10s fondos privados como resi- 
duales. En este contexto, la vulnerabili- 
dad de América Latina es evidente. Los 
recursos oficiales seran insuficientes y 
10s paises de la región tendrian que 
depender esencialmente de 10s fondos 
provenientes de la banca privada, pero 
estos son precisamente 10s que se han 
contraido con mayor fuerza y no se 
espera un regreso a 10s niveles anterio- 
res a la crisis, por 10 menos en forma 
voluntaria. 
La falta de crédito privado bancario, 
unida a la baja elasticidad de las expor- 
taciones regionales al crecimiento de 
10s paises industrializados, colocan el 
dilema fundamental de política en la 
reducción de la transferencia de recur- 
sos desde América Latina a 10s paises 
industrializados. So10 de tal forma po- 
dria hacerse compatible en el largo 
plazo el necesario crecimiento de la 
región con la propia estabilidad finan- 
ciera internacional. Dada la cuantia 
menor de 10s recursos oficiales y de la 
inversión extranjera prevista, se hace 
indispensable una solución concertada 
al problema de la deuda, que requiere, 
aparte del incremento de fondos oficia- 
les para el desarrollo, el aumento de la 
participación de la banca privada inter- 
nacional. 
Existen tres formas fundamentales 
para contribuir a cerrar la brecha fi- 
nanciera que requiere la ruptura del 
circulo vicioso deuda-estancamiento. 
La primera incluye medidas para au- 
mentar el grado de exposición oficial y 
no oficial hacia 10s paises en desarrollo. 
La segunda apunta a la reducción con- 
certada de la carga de la delida y 
especialmente a la disminución de 10s 
pagos por concepto de intereses. La 
tercera, se apoyaria en una eficiente 
política de inversión por parte de 10s 
paises deudores, que coadyuve en el 
largo plazo a reducir las necesidades de 
financiamiento externo. 
Para América Latina, en especial, se 
hace necesario un aumento de 10s recur- 
sos provenientes de fuentes oficiales 
muy por encima de 10s niveles actuales 
y de 10s montos reales proyectados para 
10s próximos años. Deberia pensarse en 
un incremento continuo de recursos 
oficiales a una tasa entre el 30 y el 40 
por ciento en 10s próximos años, 10 que 
produciria entre US $ 11 y 14 mil mi- 
llones de dolares de recursos adiciona- 
les para 1990. La participación oficial 
podria verse incrementada con el au- 
CUADRO 3 
Fuentes de financiamiento de capital para América Latina, 1990 
(miles de millones de US $ constantes de 1985) 
América 
Latina 
Transferencias oficiales 1,7 
Préstamos oficiales 1,6 
Inversión extranjera 5,3 
Brecha financiera privadaa 18,4 
a Déficit en cuenta corriente del Cuadro 2, menos transferencias y préstamos 
oficiales e inversion extranjera. 
mento del cofina1.1ciamiento y 10s avales 
a 10s prestamos privados por parte de 
las intituciones financieras multilatera- 
les. 
Aun cuando una mayor participación 
oficial seria capaz de cerrar entre un 
tercio y la mitad de la brecha financiera 
de America Latina en 10s proximos 
años, la fuente mas importante de fi- 
nanciamiento tendria que provenir de 
una drastica reducción concertada de 
pago de intereses netos a 10s bancos 
privados. La forma menos traumatica 
para 10s bancos y paises de lograr esta 
reducción es la capitalización de 10s 
intereses. Se trataria basicamente de 
convenir en el otorgamiento ((automati- 
coa de nuevos préstamos en una magni- 
tud y condiciones que, en las circuns- 
tancias actuales, no podria producirse 
espontaneamente. Esta forma de parti- 
cipacion involuntaris no constituye una 
carga excesiva para 10s bancos, pues si 
en el largo plazo 10s recursos son aplica- 
dos productivamente por 10s respecti- 
vos paises, mejoraría el grado de expo- 
sición de 10s propios bancos. 
Los paises latinoamericanos tienen 
una deuda con la banca privada que 
esta alrededor de 10s US $ 300 mil 
millones y que requiere un servicio de 
unos US $ 25 mil millones solo por 
concepto de intereses. Reducir este 
monto en un 40 por ciento, permitiria 
disponer de unos US $ 12 mil millones 
que, en conjunción con un aumento de 
fondos provenientes de fuentes oficia- 
les, cerrarian practicamente la brecha 
externa proyectada por el SELA para 
comienzos de la próxima decada. 
Finalmente, se requiere de una efi- 
ciente política de ajuste estructural 
para que 10s recursos adicionales que 
puedan ser generados mediante las ac- 
ciones destinadas a eliminar las enor- 
mes transferencias de capital desde 
América Latina, se constituyan en el 
mecanisrno de solución definitiva al 
problema del endeudamiento. Para ello, 
la condicion es la utilización de estos 
recursos para aumentar la inversion en 
el sector productor de bienes transables 
para, de tal forma, incrementar signifi- 
cativamente la competitividad del mis- 
mo. El aumento de la inversión y de la 
competitividad dependera de un incre- 
mento sustancial de las importaciones 
de bienes de capital e insumos producti- 
vos en el corto y mediano plazo mucho 
mayor del que permite el statu-quo 
actual. 
El ajuste estructural para el desarrollo 
Existe un reconocimiento casi unani- 
me de la necesidad de producir cambios 
estructurales en las economias latinoa- 
mericanas para resolver de manera 
permanente la crisis de crecimiento y 
endeudamiento que éstas padecen. 
Existen, sin embargo, profundas discre- 
pancias sobre 10s caminos a seguir para 
propiciar estos cambios. El problema 
consiste, fundamentalmente en como 
hacer el ajuste estructural mas eficiente 
de manera que se pueda incrementar 
vigorosamente la actividad economica 
real, el ingreso, y por tanto la capacidad 
de pago de largo plazo de 10s paises 
latinoamericanos. 
En este sentido, la experiencia histó- 
rica de Brasil es aleccionadora. En la 
segunda mitad de la década de 10s 
setenta, Brasil puso en practica politi- 
cas economicas altamente heterodoxas 
en el plano interno que propiciaron la 
eliminación del enorme desequilibri0 
estructural que sufrio la balanza de 
pagos de ese país como consecuencia 
del primer aumento de 10s precios del 
petróleo. Estas políticas aumentaron y 
no redujeron la inversión pública, la 
cua1 se oriento a sectores productores 
de bienes transables, arrastro a la in- 
versión privada y, ambas conjuntamen- 
te, crearon la capacidad sobre la cua1 
pudo darse un sustancial aumento en la 
produccion de bienes exportables e im- 
portables que cristalizo plenamente a 
partir de 1984. Desde entonces, Brasil 
ha logrado producir superavits de ba- 
lanza comercial entre 12 y 14 mil mi- 
llones de dolares al año, que 10 han 
convertido en el Único país de América 
Latina que puede servir integralmente 
los intereses de su deuda externa en 
medio de altas tasas de crecimiento 
económico. Para lograr concluir ese 
extraordinari0 cambio estructural, Bra- 
si1 requirió de un significativo esfuerzo 
de inversión en energia, petroquimica, 
minerales, industria pesada e infraes- 
tructura, que pudo financiar hasta 1981 
con recursos de endeudamiento exter- 
no. 
Los paises latinoamericanos necesi- 
tan ampliar su capacidad productiva en 
bienes transables para mejorar su capa- 
cidad de pago y requieren, por lo tanto, 
de un esfuerzo similar de inversión, esto 
es, requieren de recursos financieros 
para mejorar su capacidad productiva. 
En consecuencia, el primer ingrediente 
para propiciar la solución de largo 
plazo a la crisis es, como ya se ha 
señalado, la reducción drástica de las 
transferencias negativas de recursos 
desde América Latina, de tal forma que 
10s recursos liberados puedan ser cana- 
lizados a la inversión reproductiva. 
El segundo componente para impul- 
sar el ajuste con crecimiento en Améri- 
ca Latina debe ser la utilización eficien- 
te de 10s nuevos recursos de capital. 
Para ello, es posible que sea necesario 
algun tip0 de condicionalidad, pero de 
caracter muy diferente a la explicitada 
en el Plan Baker o en 10s convenios de 
ajuste que promueven el FMI o el Banco 
Mundial. Una condicionalidad orienta- 
da al desarrollo y a la recuperación 
económica deberia enfatizar la eleva- 
ción sustancial de 10s niveles de inver- 
sión, en especial en 10s sectores produc- 
tores de bienes exportables o capaces de 
sustituir eficientemente importancio- 
nes, asi como también la creación de 
condiciones macroeconómicas que per- 
mitan la elevación del empleo, el aho- 
rro, y el ingreso y, por cierto, la redistri- 
bución progresiva del mismo en el largo 
plazo. 
Se requiere, en definitiva, un enfoque 
pragmatico dc la política económica 
del cambio estructural, que deberia ser 
10 suficientemente flexible para recono- 
cer las diferencias estructurales e insti- 
tucionales entre paises y caracterizarse 
por su sesgo de corto, mediano y largo 
plazo hacia la expansión y el crecimien- 
to. Es necesario una dosis sustancial de 
heterodoxia, pragmatismo y flexibili- 
dad. Se debe aprender de la historia 
económica de 10s paises desarrollados y 
en desarrollo de mayor éxito en su 
comportamiento económico, no para 
aplicar sistematicamente políticas que 
hayan ((resultado,, en una realidad es- 
pecial y temporal diferente, sino para 
hacer un análisis critico que contribuya 
a proporcionar instrumentos de política 
económica eficientes, para ser aplica- 
dos en este tiempo histórico de finales 
de la década de 10s ochenta en América 
Latina, y romper el circulo vicioso de la 
depresión y el endeudamiento. 
En este orden de ideas, si bien es 
clara la importancia de manter niveles 
apropiados del tip0 de cambio y de 
tasas de interés, evitando a toda costa 
la sobrevaluación y niveles de interés 
real excesivamente positives o negati- 
vos, también es esencial reconocer que 
el empleo de estos instrumentos por si 
solo resulta limitado, porque ellos ac- 
túan indiscriminadamente con igual 
impacto sobre todos 10s sectores, inde- 
pendientemente de su capacidad de 
respuesta. Politicas comerciales, de 
subsidios selectivos a la exportación, de 
créditos preferenciales, de subsidios a 
las tasas de interés, de tarifas públicas e 
impositivas, aplicadas con criterios de 
eficiencia, deberian ser utilizadas para 
explotar mas vigorosamente la compe- 
titividad de 10s distintos paises de la 
región. 
En un medio ambiente de estanca- 
miento y depresión, la empresa privada 
sobreendeudada, con un nivel de ventas 
inadecuado y trabajando a bajos niveles 
de capacidad, pierde Fuerza como ele- 
mento dinamico de crecirniento en el 
corto plazo. Para que la empresa priva- 
da productiva retome su interés en 
proyectos de modernización y amplia- 
ción de su planta y equipo, es necesario 
no solamente el establecimientb de ni- 
veles apropiados de precios relativos, 
de tipos de cambio y tasas de interés, 
sino también un clima de expansión de 
la demanda agregada que debe prove- 
nir de 10s sectores con mayor propen- 
sión al gasto en el corto y mediano 
plazo, 10 que incluye tanto el consumo 
de las grandes mayorias como el gastc 
publico. 
Para propulsar el crecimiento en el 
largo plazo se requiere un aumentc 
sustancial de la inversion por parte de 
10s sectores público y privado. En parti- 
cular, hasta que se consolide el marco 
macroeconómico y se rompa el circulo 
vicioso deuda-estancarniento, la inver- 
sión y el gasto público en general 
contribuiran decisivarnente a atraer in- 
versión privada. Politicas selectivas de 
expansión del gasto e inversion pública, 
aunadas a politicas sectoriales de subsi- 
dios, crediticias e irnpositivas, pueden 
constituirse en 10s verdaderos estirnulos 
que llevaran a la inversion privada a 
cumplir su verdadero papel de motor 
del desarrollo. 
Para terminar, hay que mencionar 
tres areas de política hacia el sector 
extern0 de crucial interés: la política de 
sustitución de importaciones, el comer- 
cio intrarregional y la inversion ex- 
tranjera. En primer lugar, las politicas 
de impulso a la sustitución de importa- 
ciones deberian tener un contenido no- 
vedoso en relación a 10 que han sido 
históricamente en la rnayoria de 10s 
paises de la región. La industrialización 
sustitutiva deberia ser selectiva y estar 
dirigida a explotar las ventajas compa- 
rativas dinamicas presentes en 10s pai- 
ses de la región. Este caracter dirigista, 
pero selectivo, es el que ha convertido a 
la política sustitutiva de importaciones 
en complemento armónico de la politi- 
ca de promoción de exportaciones, en 
10s casos exitosos de crecimiento hacia 
afuera de paises como Japón y Brasil. El 
comercio intrarregional, por su parte, 
se ha debilitado aún mas que las impor- 
taciones globales, de manera que allí 
hay un amplio espacio subutilizado que 
hay que recuperar y ampliar. La opción 
de estimular el intercambio comercial 
dentro de América Latina conserva su 
plena validez. Se trata de sentar las 
bases de una cooperación mas perma- 
nente y constructiva, 10 que requiere de 
la concertación de las empresas públi- 
cas y privadas, en el contexto de una 
mayor actividad selectiva de 10s gobier- 
nos. Finalmente, en relación a la inver- 
sión extranjera, es necesario reiterar 
que esta no resolvera las dificultades 
financieras de América Latina. En el 
mejor de 10s casos, previo al estableci- 
miento de un marco económico expan- 
sivo, sus aportes de capital contribui- 
rian a aliviar apenas una porción menor 
de la brecha externa. En consecuencia, 
la importancia de la inversion extranje- 
ra apunta en otra dirección: el acceso a 
nuevas tecnologias y mercados. La ex- 
periencia de 10s paises que mejor han 
sabido aprovechar la inversion ex- 
tranjera directa, indica 10 importante 
que es el aprovecharniento de las em- 
presas transnacionales para acceder a 
mercados externos. Se trata de que 
estas empresas, a cambio de aprovechar 
10s rnercados internos, realicen una 
efectiva contribución abriendo caminos 
a nuevos mercados para su producción 
latinoamericana. 
La acción conjunta de America Latina 
La crisis de 10s últimos años ha 
puesto en evidencia la alta vulnerabili- 
dad económica de 10s paises de América 
Latina y el Caribe. Se ha producido un 
doble fenómeno, por una parte de rela- 
tiva desvinculación de las economias 
latinoamericanas de la evolución de la 
economia mundial y, por la otra, de 
excesiva debilidad ante las consecuen- 
cias de las politicas económicas puestas 
en practica por 10s paises industrializa- 
dos. Esta situación ha ocasionado una 
pérdida de iniciativa de Arnérica Latina 
a nivel internacional y una menor capa- 
cidad de respuesta de la región para 
hacer frente a 10s desafios de una econo- 
mia mundial en constante rnutación. 
Por otra parte, el caracter de la 
inserción de Arnérica Latina en la eco- 
nomia mundial ha hecho a la región 
mucho mas dependiente que en el pasa- 
do de variables tales como las tasas 
internacionales de interés, el valor del 
dolar y las medidas proteccionistas, 
que son resultado de las politicas econó- 
micas que aplican 10s principales paises 
industrializados. 
Cierto es que la vulnerabilidad exter- 
na ha constituido uno de 10s rasgos 
estructurales permanentes de la región. 
No debe olvidarse, sin embargo, que en 
el curso de las tres décadas posteriores 
a la Segunda Guerra Mundial, 10s pai- 
ses latinoamericanos fueron ganando 
progresivamente una mayor autono- 
mia. Su base productiva se extendió y 
devino mas compleja, el comercio se 
diversifico, se reforzaron 10s acuerdos 
integracionistas y se amplio el mercado 
interno. 
Estos progresos se han revertido. La 
primera mitad de la década de 10s 80 ha 
sido testigo de cambios significativos. 
La manifestación mas directa fue la 
crisis de financiamiento extern0 que 
trabó la dinamica de crecimiento. Para- 
lelamente, se verificaron otras transfor- 
maciones productivas y tecnológicas a 
nivel global que también obstruyeron la 
capacidad de respuesta de la región. 
Los cambios en curso en la economia 
mundial estan modificando su modo de 
funcionamiento y han creado nuevas 
formas de vinculación entre 10s paises 
desarrollados y 10s latinoamericanos. 
Los mecanismos de transmisión no son 
10s mismos que en el pasado y afectan a 
10s paises de la región de manera varia- 
da y desconcertante, con una intensidad 
hasta ahora desconocida. El motor de 
tales cambios y la dinamica de creci- 
miento se concentra en 10s paises indus- 
trializados, en particular 10s Estados 
Unidos, la Comunidad Económica Eu- 
ropea y el Japón. Los fenómenos origi- 
nados en ese núcleo dominante han 
pasado a ser determinantes para Améri- 
ca Latina y el Caribe. 
Los paises desarrollados han recupe- 
rad0 y practicamente monopolizan la 
capacidad de iniciativa a nivel global. 
Tal iniciativa no so10 se manifiesta en el 
campo de las politicas económicas, que 
condicionan grandemente la evolución 
de la economia mundial, sino también 
en el terreno de las ideas, ideologias y 
propuestas de política económica para 
10s paises en desarrollo. 
A nivel internacional, 10s paises in- 
dustrializados multiplican sus acciones 
conjuntas y de coordinación de sus 
politicas, como se ha puesto de mani- 
fiesto recientemente en las iniciativas 
del llamado Grupo de 10s 5 y en las 
propuestas para iniciar una nueva ron- 
da de negociaciones comerciales multi- 
laterales en el marco del GATT. Las 
reuniones de Jefes de Estado de 10s 
principales paises industrializados fun- 
cionan cada vez mas como una especie 
de (( directorion que señala las pautas de 
acción y define las iniciativas que se 
ponen luego en marcha a nivel global. 
Además, la efectividad de estas accio- 
nes coordinadas de 10s paises industria- 
lizados es muy grande. Prueba de ellos 
son 10s resultados alcanzados en mate- 
ria energética. Las medidas de conser- 
vación y sustitución de energia defini- 
das por 10s paises industrializados a 
mediados de 10s años 70 para hacer 
frente al primer ashock)) petroler0 han 
sido sin duda exitosas. Los plantea- 
mientos comunes y las acciones concer- 
tadas de 10s paises industrializados sorí 
un hecho cotidiano. Sin duda existen 
diferencias entre estos paises -10s con- 
flictos comerciales entre Estados Uni- 
dos y Japón y entre estos y la CEE son 
un ejemplo de ella--, pero han logrado 
diseñar mecanismos y procedimientos 
para la resolución de sus diferencias. La 
OCDE es tal vez el mas eficaz de estos 
mecanismos. 
Los paises en desarrollo y, entre 
estos, 10s de América Latina, no han 
logrado alcanzar niveles adecuados de 
coordinación. Se ha perdido la capaci- 
dad de iniciativa. La movilización en 
torno a 10s planteamientos del nuevo 
orden económico internacional, que ca- 
racterizó la acción de 10s paises en 
desarrollo en la segunda mitad de la 
década del 70, produjo escasos resulta- 
dos. Prevalece ahora un clima de incer- 
tidumbre en el mundo en desarrollo con 
respecto a la estrategia a seguir. Se han 
debilitado 10s mecanismos de coordina- 
ción. América Latina, que desempeñó 
en el pasado un papel fundamental en 
la definición de 10s objetivos y aspira- 
ciones de 10s paises en desarrollo se 
encuentra ahora en una situación de 
debilidad como consecuencia de 10s 
desequilibrios por 10s que atraviesan 
sus economias. La nueva realidad obli- 
ga a 10s gobiernos latinoamericanos a 
realizar un sustancial esfuerzo para 
comprender en profundidad la dinámi- 
ca de 10s paises industrializados, asi 
como 10s procesos de formulación de 
sus politicas. El impacto de estas politi- 
cas en las economias latinoamericanas 
tiene consecuencias directas para la 
efectividad de las politicas y estrategias 
de desarrollo regional que se apliquen. 
En consecuencia es necesario analizar 
la evolución y las politicas de 10s paises 
industrializados desde una óptica lati- 
noamericana. 
Se evitaria asi el forjarse falsas ex- 
pectativa~ ante 10s anuncios sobre recu- 
peración de la economia mundial que 
difunden 10s paises desarrollados y or- 
ganismos multilaterales como el FMI y 
el Banco Mundial. Sobre tales supues- 
tos se proyectan escenarios que augu- 
ran una ~normalización~~ de la econo- 
mia latinoamericana en plazos breves. 
La realidad, sin embargo, no parece 
ajustarse al optimismo que caracteriza 
10s analisis que sustentan tales anun- 
cies. No se ajustan, en todo caso a la 
realidad y perspectivas de las econo- 
mias latinoamericanas. 
Es necesario, por 10 tanto, que Améri- 
ca Latina recupere su capacidad de 
iniciativa en el contexto mundial. Tal 
recuperación deberia fundarse en una 
estrategia de crecimiento y desarrollo 
de mediano plazo que reconozca la 
naturaleza real de 10s procesos globales, 
pero que evite la subordinación pasiva 
a ellos. La región deberia buscar la 
ampliación de 10s espacios de maniobra 
que dependen de sus propias decisiones 
y presionar persistentemente para un 
cambio de algunas politicas internacio- 
nales, en función de una estrategia de 
crecimiento y desarrollo regional y no a 
la inversa. Debería evitarse subordinar 
tal estrategia a la mera evolución, por 
10 demas incierta, de 10s paises avanza- 
dos y de sus politicas internacionales en 
el campo financiero, comercial produc- 
tivo y tecnológico. En este contexto, la 
acción conjunta y coordinada de Améri- 
ca Latina para enfrentar 10s desequili- 
brios en el comercio y las finanzas 
internacionales es un requisito indis- 
pensable. 
Secretaria Pemanente del SELA 
Comunicado de Lima 
Los Cancilleres, Ministros y Jefes de 
Delegación de 10s paises de América 
Latina y el Caribe, reunidos en Lima en 
la XII Reunión Ordinaria del Consejo 
Latinoamericano del SELA, examina- 
mos detenidamente la situación inter- 
nacional y, a la luz de 10s planteamien- 
tos contenidos en la Declaración y Plan 
de Acción de Quito y la Declaración de 
Caracas, que conservan plena validez, 
constatamos que nuestros paises conti- 
núan enfrentando una situación econó- 
mica cuya gravedad se traduce en ines- 
tabilidad y tensiones sociales que com- 
prometen la consolidación de 10s proce- 
sos democraticos. 
Consideramos que las posibilidades 
de recuperación, pese a 10s enormes 
esfuerzos rcalizados por 10s paises de la 
región, hasta ahora no se concretan 
debido principalmente al deterioro ex- 
traordinari~ del entorno comercial y 
financiero internacional producido por 
las politicas unilaterales de 10s mas 
importantes paises industrializados. 
Por el contrario, 10s niveles de vida de 
10s pueblos latinoamericanos han retro- 
cedida una década al tiempo que, en 10s 
últimos años, se ha registrado una 
masiva transferencia de recursos finan- 
cieros al exterior. 
Acogemos con estusiasmo la iniciati- 
va del Señor Presidente de Colombia, 
formulada en la Asamblea de las Nacio- 
nes Unidas, de emprender una lucha 
activa y coordinada para erradicar la 
pobreza absoluta de nuestra región, con 
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la cooperación de 10s organismos y ciones financieras. Consecuentcmente, 
agencias internacionales competentes. utilizando los mecanismos de consulta 
Expresamos la decisión de cooperar con y coordinación del SELA, decidimos 
esta propuesta y asistir a la reunión que fortalecer nuestra acción conjunta y 
se realizara en Colombia. solidaria con el propósito de asegurar 
que 10s resultados de las negociaciones 
3 reflejen las aspiraciones de 10s paises de 
la región. Reafirmamos que es funda- 
Expresamos profunda preocupación mental el cumplimiento del (( statu que)) 
por el deterioro de 10s ingresos por (<(standstill))) y el desmantelamiento 
concepto de exportaciones ocasionado (((rollback))) de las medidas proteccio- 
por la caida sin precedentes de 10s n i s t a~  adoptadas por 10s paises indus- 
precios internacionales de las exporta- trializados. 
ciones de la región, incluidos 10s pro- Insistimos en el cumplimiento estric- 
ductos basicos y el petróleo, y por la to de 10s compromisos sobre ~ s t a t u  
proliferación de politicas y medidas q u o ~  y desmantelamiento para 10s pro- 
proteccionistas adoptadas por 10s pai- ductos agricolas, en la eliminación en 
ses industrializados. Esto ha agravado un plazo adecuado de 10s subsidios a la 
la crisis económica y social que vive la exportación y el reajuste de las politicas 
región, particularmente la de 10s paises agricolas de 10s paises desarrollados, 
que dependen principalmente de un que han generado cuantiosos exceden- 
producto basico de exportación. En tes, causando grave dano a 10s paises 
consecuencia, es necesario que América productores eficientes. Manifestamos 
Latina y el Caribe concerten una posi- seria preocupación porque, a pesar de 
ción común; por tanto, manifestamos 10s compromisos de Punta del Este, en 
nuestro respaldo a la iniciativa de 10s Estados Unidos se continua adoptando 
Presidentes del Uruguay y del Perú para medidas legislativas, como es el caso 
que se realice una Conferencia Regional reciente de impuestos especiales a 10s 
sobre Productos Basicos y expresamos hidrocarburos para financiar proyectos 
nuestro agradecimiento al Gobierno de especificos en perjuicio de la estabili- 
Guatemala por su ofrecimiento para dad y crecimiento de las exportaciones 
que la Conferencia Regional sobre Pro- de la región. 
ductos Basicos y expresamos nuestro 
agradecimiento al Gobierno de Guate- 5 
mala por su ofrecimiento para que la 
Conferencia se realice en enero de 1987 Reiteramos que la deuda externa es 
en ese país. uno de 10s mas graves obstaculos para 
el desarrollo autónomo regional y que, 
4 a pesar de 10s enormes esfuerzos inter- 
nos que han realizado 10s paises de 
Manifestamos que la Ronda Uruguay América Latina y ei Caribe para ajustar 
sÓl0 tendra resultados positives si se sus economias, a un alto costo poiitico y 
cumplen las objetivos acordados en la social, no podemos enfrentar simulta- 
Declaración de Punta del Este, en parti- r~eamente el servicio de la deuda y 
cular 10s relacionados con ei fortaleci- lograr 10s objetivos de desarroll0 de la 
miento del sistema multilateral de co- región. Esta situación afecta negativa- 
mercio, y con la expansión y liberaliza- mente la estabilidad política y social, 
ción del comercio mundial, especiai- por 10 que afirmamos que la deuda 
mente en favor de las exportaciones de externa no ~ u e d e  ser pagada en las 
10s paises en desarrollo. En este contex- condiciones actuales y sin un desarrollo 
to tiene alta prioridad el cumplimiento economico sostenido de nuestros paises. 
del objetivo iii) que vincula la mejora Al respecto, insistimos que la Única 
del entorno comercial de las paises via para alcanzar una soiución global y 
endeudados con la efectiva capacidad Permanente del problema de la deuda 
de éstos para hacer frente a sus obliga- externa es ei dialogo politico entre 
acreedores y deudores, basado funda- 
mentalmente en el principio de la co- 
rrcsponsabilidad y el derecho al desa- 
rrollo. Para ello, consideramos necesa- 
rio ajustar el servicio de la deuda a la 
capacidad real de pago de cada país, 
limitar dicho servicio en función del 
ingreso por exportaciones o del compor- 
tamiento de otras variables económi- 
cas, revertir la transferencia neta de 
recursos que afecta a la región; y darle 
un tratamiento diferenciado a la deuda 
actual y a la futura. Es imperativo, para 
lograr el desarrollo sostenido al que 
aspiramos, que se incremente el flujo de 
fondos hacia la región y se mejoren las 
condiciones en que estos son concedi- 
dos. También es importante la creación 
de mecanismos para paises que no 
pueden cumplir sus obligaciones a pla- 
zo fijo con las instituciones financieras 
internacionales, en especial con el Fon- 
do Monetario Internacional. 
Consideramos necesaria la participa- 
ción constructiva de todos 10s paises, en 
particular 10s industrializados, en el 
debate y adopción de resoluciones sobre 
el tema .La Crisis de la Deuda y el 
Desarrollo)) en el seno de las Naciones 
Unidas, asi como en otros foros. 
Rechazamos enérgicamente la reite- 
rada aplicación de medidas económicas 
y financieras coercitivas, con fines poli- 
ticos o de otra naturaleza, como la 
congelación de fondos, suspensión de 
prkstamos y créditos, embargos y blo- 
queos económicos contra paises de 
nuestra región, y reafirmamos el dere- 
cho soberano de nuestros pueblos a 
escoger, libres de amenazas y agresio- 
nes externas, su propio sistema politico, 
económico y social. 
Reafirmamos el principio de solución 
pacifica de controversias y la necesidad 
del estricto respeto al derecho interna- 
cional. Expresamos nuestro firme res- 
paldo, una vez mas, a 10s esfuerzos que 
auspicia el Grupo de Contadora y su 
Agrupo de Apoyo para una solución 
política negociada y auténticamente la- 
tinoamericana de los graves problemas 
que confrontan los pueblos centroame- 
ricanos cuyos origenes estan intima- 
mente ligados a las condiciones de 
deterioro económico y social. La paz en 
la región es condición esencial para la 
liberación de recursos que deben desti- 
narse a superar dicho deterioro. Insta- 
mos a la comunidad internacional a 
contribuir al bienestar y desarrollo de 
esa región v a impulsar el proceso de 
dialogo v concertación, respetando 10s 
principios de no intervención y libre 
determinación de los pueblos, para afir- 
mar la paz, la democracia y el desarro- 
110 en Centroamérica, favoreciendo la 
aplicación de mecanismos de decisión 
política que aseguran la participación 
libre y democratica de 10s pueblos 
centroamericanos en la determinación 
y construcción de su propio destino. 
Destacamos la importancia que tie- 
nen para América Latina y el Caribe 10s 
principios sobre Desarme y Desarrollo 
adoptados en las Resoluciones de las 
Naciones Unidas y en 10s planteamien- 
tos del Grupo de 10s Seis, en particular 
el de la transferencia de recursos prove- 
nientes de la limitación de la carrera 
armamentista hacia el desarrollo eco- 
nómico y social. Reafirmamos nuestro 
apoyo al establecimiento en Lima de un 
Centro Regional de las Naciones Unidas 
para la Paz, el Desarme y el Desarrollo, 
para lo cua1 solicitamos al Secretario 
General de las Naciones Unidas adoptar 
las medidas correspondientes. 
Manifestamos preocupación por 10s 
graves problemas sociales y morales 
que origina el consumo y trafico ilicito 
de drogas y señalamos que, ademas de 
la lucha contra la producción de estupe- 
facientes en que estan comprometidos 
nuestros paises, se requiere de una 
acción resuelta y corresponsable por 
parte de 10s paises en que existe el 
consumo ilicito y masivo, que consti- 
tuye el estimulo fundamental de la 
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producción de narcóticos. Reiteramos dialogo que hemos iniciado en Lima 10s 
la voluntad de nuestros gobiernos de Cancilleres, Ministros y Jefes de Delega- 
continuar la lucha contra este crimen y ción, tiene un alto valor operativo y 
para el10 anticipamos el compromiso politico, decidimos continuar10 en las 
de nuestra acción coordinada ante la futuras reuniones del Consejo Latinoa- 
Conferencia Ministerial Internacional mericano a nivel ministerial, con el 
Sobre Uso Indebido y Trafico de Drogas propósito de examinar la evolución de 
que bajo el patrocini0 de las Naciones la situación internacional y sus repercu- 
Unidas, se realizara en Viena en junio siones en América Latina y el Caribe, 
de 1987. asi como las acciones que puedan em- 
prender nuestros paises para fortalecer 
10 la unidad latinoamericana. En este sen- 
tido, solicitamos al Sr. Canciller del 
Reiteramos nuestro apoyo a las San- Perú, Presidente de la XII Reunión 
ciones convenidas en el ambito de las Ordinaria del Consejo Latinoamerica- 
Naciones Unidas contra el régimen de no, que, sobre la base de 10s importan- 
Sudáfrica por su política de Apartheid y tes planteamientos del Sr. Presidentc 
observamos 10s progresos en la lucha del Perú, Alan Garcia, y las reflexiones 
contra esa política registrados en im- que hemos hecho en este primer diálo- 
portantes paises industrializados que go, prepare, en consulta con 10s Estados 
tienen intereses económicos en Sudáfri- Miembros, un conjunt0 de propuestas 
ca. Acordamos trabajar hacia la adop- operativas orientadas a fortalecer la 
ción de medidas adicionales en el mar- concertación y la cooperación entre 
co de las disposiciones del capitulo VI1 nuestros paises y la adecuación de 10s 
de la Carta de las Naciones Unidas, que actuales mecanismos a las nuevas reali- 
liquiden el regimen del Apartheid. A dades y exigencias del entorno interna- 
este efecto, nos comprometemos a man- cional. Convenimos, asimismo, en exa- 
tener una acción coordinada permanen- minar estas propuestas en una Reunión 
te en las Naciones Unidas y en otros Extraordinaria del Consejo Latinoame- 
[oros competentes. ricano a nivel Ministerial que se celc- 
brará en el curso de 1987. 
11 
17 de octubre de 1986. 
Convencidos de que la naturaleza del 
